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Entre 1971 y 1985, el tercer ciclo, dio un tímido giro 
hacia el mercado intentando copiar el modelo soviéti-
co de cálculo económico. Entre 1986 y 1990, por temor 
a la perestroika, en puerta ocurrió el cuarto ciclo, una 
marcha atrás con el Proceso de Rectificación. Hay un 
quinto ciclo entre 1991 y 1996 con el fin de la urss y 
el cese de ayudas económicas que los llevó al “perio-
do especial en tiempos de paz”, y se hicieron modes-
tas reformas orientadas, de nuevo, al mercado. El sexto 
fue entre 1997 y 2006 cuando se detuvieron las refor-
mas promercado y se intensificó el modelo centraliza-
do. Finalmente, hay un séptimo ciclo que comienza 
en 2006 con las reformas impulsadas por Raúl Castro.

Fidel Castro siempre fue más afín a los ciclos ideo-
lógicos, porque él, al contrario de Raúl, no era un hom-
bre pragmático en economía y siempre deseaba avanzar 
en la construcción del socialismo y del comunismo. 
Además esos ciclos concordaban con su ideología de 
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Usted ha demostrado que desde 1959 la política eco-
nómica revolucionaria de Cuba se ha caracterizado 
por ciclos ideológicos y pragmáticos: ciclos ideológi-
cos que llevaban a una crisis, seguidos de ciclos prag-
máticos de reforma para reducir el descontento y, de 
nuevo, marcha atrás. ¿De cuántos ciclos podemos 
hablar? ¿Podría describirlos brevemente?
No es fácil identificar los ciclos, pero señalaría alrededor 
de siete: entre 1959 y 1966 hubo un primer ciclo contra-
rio al mercado, marcado por la ortodoxia soviética y el 
debate de las alternativas socialistas. El segundo, entre 
los años 1966 y 1970, se caracterizó por la radicalización 
del modelo guevarista y el ideal de “el hombre nuevo”. 
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decisiones internas siempre las tomó Fidel, por lo 
menos hasta 2006, pues en su persona convergían 
los puestos más importantes de Cuba: presidente del 
Consejo de Estado, primer secretario del partido, 
comandante en jefe de las Fuerzas Armadas y en algu-
nos casos también asumió las responsabilidades del 
Ministerio de Economía y Planificación.

Los ciclos pragmáticos siempre han tenido resul-
tados positivos, todo lo contrario que los ideológi-
cos. En el ciclo actual se ha avanzado más que nunca, 
bajo la Revolución, en la dirección del mercado aun-
que las reformas han sido muy lentas y cargadas de 
regulaciones y trabas. Las reformas implican delegar 
poder económico, descentralizar decisiones y dar cier-
ta independencia a los agentes económicos, pero al  
delegar poder económico de cierta forma también  
se delega poder político. En Cuba, la lógica política 
siempre ha predominado sobre la lógica económica, 
para mantener el régimen frente a cualquier amena-
za interna o externa.

Aparte de estas oscilaciones económicas, en Cuba 
siempre ha habido una economía de planificación 
central y esa economía ha fracasado en todos los paí-
ses socialistas del mundo. En los años noventa, con el 
colapso del socialismo “real” en la Unión Soviética y 
Europa Oriental, las “economías de mandato” se trans-
formaron, con diferencias de grado, en economías de 
mercado. China y Vietnam optaron por un socialis-
mo de mercado.

¿Las reformas propuestas por Raúl Castro van en 
ese sentido?
Sí, con el proceso de reformas que inició Raúl ese plan 
central ha sido combinado con medidas que incluyen 
al mercado. Las reformas no solo han ido por la pro-
puesta de expandir el sector económico no estatal y 
la propiedad privada que tienen los pequeños traba-
jadores autónomos, sino que se han creado figuras 
mixtas como el usufructo de tierras estatales ociosas 
y las cooperativas de producción no agrícola y de ser-
vicios. Pero en los congresos del Partido Comunista 
de 2011 y de abril del año pasado se ha reiterado que 
el plan central predomina sobre el mercado y que la 
propiedad estatal predomina sobre la propiedad pri-
vada o no estatal. Esto plantea un conflicto muy serio. 
En Cuba no se habla de transformar el modelo eco-
nómico sino de “actualizarlo”, pero esa actualización 
no se ha aterrizado. ¿Qué grado de participación va 
a tener el mercado? ¿Cómo van a participar la pro-
piedad privada, la mixta y las cooperativas? ¿Cuáles 
van a ser las interrelaciones entre ellas? No se sabe. 
Hay reformas esenciales de las que se viene hablan-
do desde hace más de cinco años, como la unifica-
ción de las dos monedas de Cuba, que es esencial 

movilización de masas como el trabajo voluntario masi-
vo y las brigadas de construcción de viviendas.

¿A qué atribuye estas oscilaciones que a la postre 
resultaron fatales para la economía cubana?
Los incentivos morales que proponía Fidel en los ciclos 
idealistas nunca funcionaron y la creación del hom-
bre nuevo que soñaba Guevara tampoco se plasmó. 
Por ello era necesario apostar por incentivos materia-
les, como en el caso de las diferencias salariales. En un 
ciclo ideológico primaba el igualitarismo en la remu-
neración. Una vez que los ciclos pragmáticos entraban 
en vigor, funcionaban alrededor de cinco años, logra-
ban que la economía mejorara un poco y Fidel se sen-
tía de nuevo fuerte para lanzar otro ciclo ideológico.

En estos ciclos también han incidido factores exter-
nos: los apoyos económicos de la urss y de Venezuela 
y las políticas hostiles de Estados Unidos. Pero las 
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Armadas, no tiene poder como los revolucionarios de 
la Sierra que estuvieron en el proceso de insurrección.  
No tiene necesariamente poder del partido, ese poder lo  
tiene Machado. También hay una serie de puestos 
que por razones biológicas ahora están en manos de 
gente que ronda los cincuenta años, como es el caso 
de Marino Murillo, que está a cargo de la implemen-
tación de la reforma económica, Bruno Rodríguez 
Parrilla en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Gladys María Bejerano Portela en la Contraloría 
General. Ha habido una transferencia de poder a la 
nueva generación, y esa transferencia tendrá por fuer-
za que materializarse en febrero de 2018, pero predecir  
lo que va a ocurrir es extremadamente difícil, puede 
ser que Raúl decida apoyar a Díaz-Canel por enci-
ma de Machado Ventura, puede ser que la muerte de 
Fidel reste poder al grupo ortodoxo que se había apo-
yado en él todos estos años y que se aceleren las refor-
mas. Yo no me atrevo a decir por qué lado se irá, lo 
que sí es que Cuba no puede darse el lujo de esperar.

A eso hay que sumar el nuevo factor externo: Trump.
Trump es un hombre de negocios, es decir, su interés 
en la vida es hacer dinero y para lograrlo no le ha preo-
cupado mucho ni la ideología ni la moral. En su cabeza 
–pienso– sueña con una Trump Tower en La Habana 
y otra en Varadero. ¿Qué es lo que va a hacer Trump? 
No se sabe. Ha cambiado muchas veces de opinión: en 
los años noventa trató sin éxito de hacer negocios  
en Cuba. En enero del año pasado dijo que iba a conti-
nuar con las negociaciones, que conseguiría un mejor 
acuerdo que Obama; en septiembre afirmó que anula-
ría todas las resoluciones ejecutivas sobre Cuba; y en 
noviembre que iba a mantener algunos pasos pero que 
Cuba tenía que hacer cambios en términos de liber-
tades económicas y políticas. Hay congresistas que 
son favorables al establecimiento de relaciones con 
Cuba por razones de negocios, ahí podría surgir una 
coalición entre Trump y esos grupos del Congreso, a  
los que podrían unírseles algunos demócratas. Hay dos 
escenarios: uno en el que Trump toma la línea dura 
y le dice a Cuba: “Si ustedes no hacen concesiones yo 
deshago lo andado”, y otro en el que diga: “Vamos a 
hacer negocios” sin preocuparse de los derechos civi-
les y las libertades políticas.

En 2009 usted hizo un balance económico-social 
de cincuenta años de Revolución en Cuba analizan-
do 87 indicadores. ¿Me puede hablar un poco de los 
hallazgos de ese estudio?
En 1989, Cuba estaba a la cabeza de América Latina 
en casi todos sus indicadores sociales, salvo en vivien-
da. Esto fue posible gracias a la primacía dada por el 
gobierno a los servicios sociales y la ayuda de la urss, 

para cualquiera que sea el modelo económico que se 
escoja. Pero no ha cuajado.

Cuba sufre hoy la peor crisis económica desde 1991-
1994 y tras la muerte de Fidel Castro algunos optimis-
tas creen que las reformas económicas se acelerarán. 
Usted ha sido mucho más cauto, ¿por qué?
Soy un estudioso de la economía cubana y mi acer-
camiento a ella siempre ha sido con estadísticas y  
documentos, con datos sólidos. La política económica 
que adoptará Cuba es impredecible, básicamente porque 
es un problema político y uno no tiene esa infor-
mación interna. Hay información sobre las decisio-
nes que se toman pero el proceso y la discusión entre 
las distintas posiciones que llevan a tomar esa deci-
sión no se publica. Con ese punto de cautela, que es 
clave, me parece que Fidel fue siempre muy opuesto  
a las reformas económicas del mercado mientras que 
Raúl ha sido muy sistemático en aplicar las reformas 
desde que tomó el poder. Él ha sostenido reiterada-
mente que hay unidad en la dirigencia del partido y el 
gobierno, pero hay evidencia de que eso no es cierto, 
a pesar de que no se publica la discrepancia. Si mi 
tesis es correcta, Raúl enfrenta a un grupo de orto-
doxos, como José Ramón Machado Ventura, que es 
el segundo secretario del Comité Central del Partido 
Comunista Cubano (pcc), y quien se ancló a la figura 
de Fidel para poder mantener su influencia en las deci-
siones. Raúl ha dicho que va a dejar el puesto de pre-
sidente del Consejo de Estado en febrero de 2018 (en 
trece meses) y, aunque todavía no ha habido una refor-
ma constitucional, todo mundo espera que se retire. 
Yo dudo de que se retire del todo porque ello crearía 
un tremendo vacío de poder. Es muy probable que 
Raúl continúe un par de años como primer secretario 
del pcc y posiblemente como comandante en jefe de 
las Fuerzas Armadas.

¿Quién es la persona que puede suceder a Raúl?
Se supone que será Miguel Díaz-Canel, que es el  
primer vicepresidente del Consejo de Estado.  
Él ha jugado un papel muy cuidadoso en términos 
de comunicación y toma de posiciones, aunque ha 
hablado de la necesidad de mayor libertad de pren-
sa y mayor acceso a internet. Y eso lo hizo al inicio 
de su cargo, pero después no ha hecho declaraciones 
importantes.

Digamos que Díaz-Canel es finalmente elegido en 
febrero de 2018 para ser el presidente del Consejo 
de Estado. ¿De dónde va a sacar su poder?
Díaz-Canel sería el primer civil que no participó en 
la guerra revolucionaria, lo cual sería una transición 
positiva. Pero él no tiene poder sobre las Fuerzas 
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que entre 1960 y 1990 alcanzó 65,000 millones de 
dólares combinando donaciones, subsidios de pre-
cios y préstamos. Pero la crisis de los noventa fue la 
peor en Cuba desde la Gran Recesión y se desploma-
ron los indicadores económicos y, en menor medida, 
también los sociales. Luego siguió una recuperación, 
pero en 2008, la mayoría de los indicadores de pro-
ducción eran inferiores a 1989 y varios indicadores 
sociales no se habían recuperado. Por tanto, para el 
estudio que menciona, comparé 1958, 1989 y 2008. 
Analicé un total de 87 indicadores, treinta de econo-
mía interna, dieciocho del sector externo y 39 socia-
les. Entre 1958 y 2008, de los económicos internos, se 
deterioraron el 63%; entre 1989 y 2008, el 70% de los 
indicadores estaba muy por debajo del nivel precrisis, 
mientras que el 30% estaba por encima. En el sector 
externo una mitad de los indicadores mejoró entre 1958 
y 2008 y la otra mitad empeoró; lo mismo se obser-
va entre 1989 y 2008. El mejor desempeño fue en los 
indicadores sociales: entre 1958 y 2008, el 73% mejoró 
y solo un 27% empeoró; pero un 54% estaba en 2008 
por debajo del nivel precrisis o estancados y solo un 
46% había superado dicho nivel.

Estos resultados son de 2008 y en ese estudio expuse 
los problemas de comparabilidad de los indicadores. 
Tengo pendiente actualizar estos datos a 2016.

¿Cuba crece económicamente?
En 2015, las cifras oficiales de Cuba dieron un cre-
cimiento económico anual del 4.4%; para 2016 se 
pronosticó un crecimiento del 2%. La razón de esta 
disminución fueron los problemas que había en 
Venezuela y la desaceleración del crecimiento  
en China. Para junio de 2016, la estimación de cre-
cimiento se había reducido al 1%, pero todas las pro-
yecciones imparciales que yo he visto apuntan hacia 
un estancamiento o quizás una ligera disminución en  
la economía cubana en ese año. Para 2017 las expec-
tativas son peores. Esto hace más apremiante que se 
aceleren las reformas.

¿Qué debe suceder primero: reformas políticas o 
reformas económicas?
Soy muy pragmático en ese sentido y creo que pri-
mero deben darse los cambios económicos y mejo-
rar el estándar de vida del pueblo cubano. Comenzar 
por reformas políticas en Cuba sin que haya habido 
una reforma económica que mejore las condiciones 
económicas del pueblo sería muy difícil. Primero hay 
que resolver las debilidades de la población y después 
mejorar las libertades políticas. Deseo sobre todo una 
transición pacífica. ~

Noches  
en vela:  

2oo2 y 2o16

Retomo una historia conocida por los lectores de Letras 
Libres. En 2002, con motivo de la presentación del 
número cubano de la revista en la Feria Internacional 
del Libro (fil) de Guadalajara, los presentadores mexi-
canos –Roger Bartra, Julio Trujillo y el de la voz– sufri-
mos en carne propia aquello que en la isla se conoce 
como un “acto de repudio”. Entre los cubanos a quie-
nes les tocó sufrir ese tratamiento endémico estaban 
el novelista José Manuel Prieto y el historiador Rafael 
Rojas. Siguiendo las instrucciones de Bartra, viejo 
lobo, los agredidos nos mezclamos entre los agresores, 
resignados a sus insultos y diatribas, más mesurados 
gracias al cara a cara, contra lo que habría yo supuesto.

El secuestro duró hora y media pues la entonces 
directora de la feria, castrista complaciente como lo 
son numerosos mexicanos, presenciaba el numeri-
to desde el fondo de la sala. Armada de un arcaico 
wokitoki, se las agenció para que las puertas, situa-
das a nuestras espaldas y por las cuales habríamos 
podido salir, permanecieran cerradas durante nues-
tro escarmiento a manos de los militantes de la Unión 
de Jóvenes Comunistas de Cuba y del comité solidario 
con la dictadura en aquella ciudad. El 26 de noviem-
bre de 2016, ni veinticuatro horas después de la muerte 
de Fidel Castro, algunos de aquellos agresores habrán 
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